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SEÑORES ACADÉMICOS: 


Sean mis primeras palabras expresión de gratitud á los 
señores Académicos por el honor que me han dispensado 
llamándome á presidir sus deliberaciones. 

No me asiste ninguno de los títulos que más inmedia- 
tamente parecen conferir el derecho á tomar asiento en 
este sitial. Ni soy jurisconsulto, ni puedo alegar título al- 
guno profesional ó de servicios prestados á esta Acade- 
mia, con que tanto se esclarecieron mis predecesores. Ello 
acrecienta más vivamente mis obligaciones y gratitud al 
verme en este sitio, á donde me han elevado vuestros 
votos. 

Por esto mismo, desde que en Mayo fuí honrado con la 
investidura de vuestra elección, por mi parte no fuí remiso 
en atender á la participación que, según las constituciones 
de la Academia, consiste principalmente en el discurso 
que el Presidente ha de leer en la sesión inaugural del 
curso. Sintiendo así la obligación de seguir, en lo que es- 
tuviera á mi alcance, el mantenimiento de las preclaras 
tradiciones presidenciales que sobre este particular han 
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quedado aquí establecidas, tenía ya en el mes de Julio 
muy adelantado, bien puedo decir que casi ultimado, el 
discurso inaugural que había de leeren cuanto pudiera ve- 
rificarse la apertura de curso con todos los requisitos que 
fijan los artículos de las Constituciones y del Reglamento. 

Considerando la nueva era de vida que para esta Aca- 
demia representa la feliz incorporación del Instituto libre 
de las Carreras diplomática y consular y Centro de estu- 
dios marroquíes, á la par que la necesidad impuesta por 
los tiempos nuevos de que vaya produciéndose, en cuan- 
to á nuestra vida internacional se refiere, una cohesión 
espiritual de conciencia colectiva, ó siquiera de opinión 
orientada con eficacia á que en ella adquieran fuerza los 
Gobiernos para guiar al país en la política exterior, en- 
tendí que una preparación en los juicios y convicciones 
de la juventud, como elemento activo y real de opinión 
pública, por la brevedad de los caminos con que ella lleva 
su influencia á la prensa, á la legislación y á la política, 
representa quizás el más positivo atajo para sacar al es- 
píritu publico de la desorientación б pasividad de indife- 
rencia generadora del general silencio de nuestros ele- 
mentos sociales en estos asuntos y que tanto sobrecoge á 
los hombres públicos al tener que actuar con responsabi- 
lidad directiva en la función de gobierno. 

Los jóvenes que en el palenque de esta Academia tem- 
plan sus armas para la vida pública, fueron siempre aten- 
didos con solicitud cariñosa, como fecundo vivero, por las 
más altas ilustraciones patrias. En tiempos anteriores 
educar á la juventud en la discusión, fortificarla en las 
nativas aptitudes de nuestra raza para la oratoria polémi- 
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ca, se consideró como una de las obras más útiles de cuan- 
tas puedan realizarse en España para la preparación po- 
lítica de las generaciones nuevas. Así, este brillantísimo 
gimnasio de retórica educó y generalizó el arte oratorio 
en jefes y soldados de nuestras agrupaciones parlamenta- 
rias. Por esa fuerza propulsora nuestros organismos y me- 
dios de producción legislativa y parlamentaria resultaban 
los más fecundos en torneos de asambleas deliberantes y 
en piezas legislativas ó proyectos que suponen, por sus 
epígrafes y preámbulos, logradas seguras bienandanzas é 
incomparables perfecciones en las constituciones del es- 
tado nacional moderno. Si no se llegó á más, resultó de- 
bido al feliz preservativo de que lo generalizado del arte 
discursivo en jefes y soldados de las huestes parlamenta- 
rias, amaestrados en las dilaciones de la oratoria, á las ve- 
ces tan salvadoras, hizo tan lento el trabajo legislativo y 
dificultó por tan variados caminos el montón de proyectos 
y disposiciones de los programas reformistas destinados á 
la regeneración, que por ellos se dió tiempo y lugar á los 
gobernantes para olvidar la mayor parte de los progra- 
mas que á principio de cada legislatura proclamaron de 
primera necesidad. 


i Por qué el 
La trascendental revolución que en contraste con las L Porque еек 
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estridencias retóricas se ha operado entre tanto por realida- ina £ arale el 
а «Relacio- 


. . . . . . i tre el de- 
des silenciosasen la constitución delas nacionesincorpora- гез емее entes 


ЖЕТ : А . : 1 int cio- 
das á civilización europea, y singularmente las situaciones фа del equii- 


Р brio europeo». 
críticas que actualmente presentan tan agudizados los más 
vitales intereses de la soberanía ¿independencia de los Es- 
tados vinculados al derecho de gentes y al derecho interna- 
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cional escrito del equilibrio europeo, requieren grandes 
transformaciones que ofrezcan más positivas y fundamen- 
tales garantías en la condición del espíritu nacional y de 
las clases gobernantes, sobre todo en aquellas disciplinas 
que integran la competencia de nuestro Instituto libre para 
las Carreras diplomática y consular y el Centro de estudios 
marroquíes. 

Por esta consideración, al tomar posesión de la presi- 
dencia entendí que el estudio de estos problemas se nos 
impone como primera necesidad ante la situación interna- 
cional producida en Europa y sus más probables contin- 
gencias. Fundado en ello escogí para mi discurso inaugu- 
ral tema que se enunciaba en los términos siguientes: «El 
derecho de gentes y el internacional del equilibrio eu- 
ropeo». 

Mi propósito se encaminaba á cooperar para que al 
travós de las enseñanzas de nuestro Instituto libre de las 
carreras diplomática y consular, y en período que toda- 
vía se denominaba de paz, aunque en él hubiera ya en es- 
tado de guerra implacable tantos elementos de conflagra- 
ción, la controversia fuera produciendo cohesiones de opi- 
nión quese sobrepusieran á las pasividades de indiferencia 
ó á las discrepancias inevitables en las controversias del 
espíritu público, en lo que atañe á las conveniencias del in- 
terés patrio en la política exterior. 

Para determinación de conducta ante motivaciones 
contrapuestas, la opinión colectiva no llega á orientar- 
se sino por los mismos procedimientos lógicos del criterio 
individual. Y si el espíritu público no ha tomado cohe- 
sión de pensamiento y voluntad sobre el interés patrio 
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en la política internacional, á su vez los Gobiernos no 
asistidos por un pensamiento y un deseo nacional se en- 
cuentran sin la fuerza principal para dirigir la política ex- 
terior del nacionalismo; y su impotencia resulta en agrava- 
ciones aún mayores cuando en lugar de encontrar estados 
de opinión consciente identificados con su manera de com- 
prender y sentir el servicio del interés patrio, las deter- 
minaciones suyas en orden á la política internacional pro- 
vocan, por el contrario, disentimientos en la ciudadanía. 

Tales eran las finalidades principales del pequeño tra- 
tado que, utilizando labor acopiada en más largo plazo de 
estudio, tenía trazado para un discurso inaugural que ver- 
sara sobre el proceso histórico del derecho de gentes y 
del derecho internacional escrito, generados por la polí- 
tica dinámica del equilibrio europeo. Ese escrito, por su 
misma complexión y amplitud, correspondía más que á 
naturaleza de discurso académico, á monografía sobre el 
desenvolvimiento histórico del derecho de gentes en la 
comunidad europea. Redactado durante situación que 
todavía figuraba en la categoría que, según las ficciones 
diplomáticas, se define como Estados de plena paz, sus 
deducciones se encaminaban á demostrar que la era de 
cuarenta y cuatro años sin guerra entre las grandes po- 
tencias europeas, debida principalmente á una política de 
armamentos con proporciones ingentes jamás conocidas en 
la Historia, llevaba en sí predestinación fatídica de venir 4 
parar en tragedia de conflagración de naciones que supe- 
rara también á cuantas conocieron los siglos, por lo cual el 
supremo interés patrio imponía á todos los nacionalismos 
proveer á su respectiva conservación, tomando posiciones 
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еп la política internacional. Que esto implicaba, incluso 
para los pueblos más pacíficos, necesidad de orientarse en 
las soluciones y conciertos que mejor les garantizaran el 
quedar libres para vivir su propia vida, independientes, 
á la vez que solidarios, en cuanto á las mutuas segurida- 
des indispensables á la soberanía del propio Gobierno, ya 
se trate de grandes б pequeños cuerpos de nación. Que 
esa solidaridad de nacionalismos debía concertarse por 
manera que en la comunidad europea la defensa del dere- 
cho de gentes constituya la mejor política internacional y 
que todos contribuyan á crear una conciencia colectiva, 
por la cual los grandes Estados sientan, al igual que los 
pequeños, que su propia conservación está amenazada 
cuando la ley del derecho público se quebrante contra al- 
guna de sus soberanías. 

Pero la conflagración europea que sobrevino el mes 
de Agosto, acumuló súbitamente acontecimientos que in- 
terponían circunstancias de sobrada inoportunidad para 
proseguir en tal sazón el desarrollo de semejante discurso. 

Ciertamente, uno de los aspectos cardinales que des- 
arrollaba mi escrito no ha podido tener más impresionan- 
te comprobación en cuanto estamos presenciando desde 
la ruptura de hostilidades. Él consistía en exponer mis 
convicciones en punto á que el derecho internacional es- 
crito del derecho europeo, estaba en temerosa crisis y 
riesgo inminente de que de un momento á otro pudiera 
sobrevenir pavorosa subversión por el encuentro en los 
campos de batalla entre los ingentes ejércitos que movili- 
zan las modernas instituciones militares de nación arma- 
da, y que en tales tragedias que se avecinaban, todo indu- 
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cía á temer que apareciera fundamentalmente desquicia- 
da, no sólo la dinámica del equilibrio europeo con su de- 
recho internacional escrito por convenios y tratados, sino 
que se produjeran también probablemente tan fieros ma- 
les y estragos de guerra que impresionaran como brutales 
regresiones en cuanto á los respetos de esencias funda- 
mentales del derecho de gentes que nuestro optimismo 
consideraba ya definitivamente consolidados por la civili- 
zación contemporánea en los estados de la conciencia uni- 
versal. 

Me limitaré á reproducir lo que respecto de esto tenía 
ya dado á la imprenta al finalizar el año de 1913: 

«Así por instintiva intuición que se sustrae á análisis, 
pero se impone con avasalladoras certidumbres, cunde ge- 
neral sensación de que una revolución gravita en el am- 
biente, que el suelo de las naciones vuelve á trepidar en 
Europa con estremecimientos sísmicos, y presentimos ave- 
cinarse días de temerosa subversión, aunque nadie pueda 
precisar ni cómo, ni cuando, ni dónde ha de estallar la ca- 
tástrofe. 

> Y á todo ello se sobrepone la perspectiva de la pavo- 
rosa conflagración guerrera que la política internacional 
presagia, imponiendo á todas las naciones como suprema 
necesidad de existencia, espantable progresión de arma- 
mentos que hasta hace poco menos de medio siglo jamás 
hubiera podido concebir la más exaltada imaginación de 
los hombres de guerra. El sistema político del equilibrio 
europeo, necesidad y producto de la historia, y que puso 
remedio á tantos males, trae á la vez consigo sino aciago 
de liquidaciones periódicas con grandes guerras europeas. 
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Tan formidables encuentros de ejércitos se imponen por 
necesidad suprema de seguridad internacional. Nadie los 
busca, y aun menos incurre en la imprudencia de apa- 
recer provocándolos por pretextos fútiles; pero es muy 
raro el caso de poderlos evitar. Una ó dos veces por siglo 
surge alguna de esas conflagraciones, pues cuando el equi- 
librio se ha roto, hay que rehacerlo, y si esto no se logra 
por concierto de pueblos, ni por conferencia de plenipo- 
tenciarios, se restablece por ministerio de la fuerza. 

»Nada corresponde en los estados de nuestra opinión 
pública á conciencia colectiva que para su vida de rela- 
ción en la política internacional, sienta como supremo ins- 
tinto de su propia defensa la necesidad de tomar posicio- 
nes en torno de lo que mejor defienda la causa del dere- 
cho de gentes. No aflora en ellos ningún presentimiento 
de la gravedad del peligro que se cierne en estos mo- 
mentos sobre los destinos de la comunidad europea, y 
que la próxima conflagración de sus naciones en rompi- 
miento del equilibrio de esta dinámica de potencias repre- 
sentará para nuestro continente, y quizás para el proceso 
de la historia en el mundo entero, una crisis más trágica 
y trascendental que aquella que inició la era moderna del 
equilibrio europeo, con el despiece y reparto de la patria 
italiana entre los más poderosos monarcas de Europa en 
el siglo XVI, y prosiguió luego en las guerras que liquidó 
la paz de Westfalia y las pugnas seculares de las grandes 
coaliciones europeas desde 1689 hasta la de la era napo- 
leónica contra las sucesivas ambiciones imperialistas que 
fueron surgiendo en el continente.» 

Por intenso que fuera el pesimismo de mi espíritu al 
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verter tales pronósticos еп el texto que acabo de leer, dis- 
taba mucho de imaginar que la realidad hubiera de supe- 
rarlo de tal manera y á tan breve plazo en los aconteci- 
mientos que presenciamos desde el mes de Agosto. 
Europa atraviesa ahora la crisis más honda de cuantas 
ha experimentado en las vicisitudes de su dinámica inter- 
nacional. En ninguna efeméride de la era moderna resul- 
taron para ella más en suspenso el derecho de gentes y el 
internacional de los tratados. Y respecto á los desenlaces 
para la ponderación del equilibrio futuro en términos que 
dignifiquen la ética del derecho público, no corresponde 
4 en este momento más que repetir las mismas palabras con 
que contestaba Pitt al representante del Emperador Ale- 
jandro de Prusia, inquiriéndole con impaciencia sobre la 
futura reorganización de Europa después de redimida del 
yugo napoleónico: —«El pacto general del equilibrio fu- 
turo, replicaba el gran ministro británico, es contingencia 
venidera á convenir según los sucesos». 


Por ello aquel tema que había escogido para el dis- ,,El tema so 


curso inaugural, resulta hoy tan fuera de oportunidad аб fuera de 
oportunidad 


como resultaría á esta hora la misma apertura de delibe- рог su comtras- 
econ los acon- 


raciones en el Palacio de la Paz, de tan reciente inaugu- йена. a 


ración en La Haya. 

Son más actuales para nosotros los problemas de neu- 
tralidad, y sobre todo las diferencias de política, según la 
condición de cada neutralidad. 

Prescindí, por tanto, de mi anterior trabajo, sustitu- 
yéndolo en esta ocasión con cuartillas redactadas en la 
última semana, para cumplir en este acto de apertura con 


Biblioteca Nacional de España 


Biblioteca Nacional de España 


== 46 2: 


la lectura que es impuesta á esta presidencia por las cons- 
tituciones mismas de la Academia. 

Estos momentos son demasiado pasionales en la comu- 
nidad europea para examinar con juicio sereno ante lo 
que estamos presenciando, los aspectos más modernistas 
del contraste entre el derecho de gentes cristiano, según 
los estados de la conciencia humana de los pueblos direc- 
tores de la Historia en el siglo хх, y el derecho interna- 
cional aplicado de facto en los estados de guerra y de neu- 
tralidad y de naciones neutralizadas entre las grandes po- 
tencias de la civilización contemporánea. 

A bien poca cosa se reduce lo que la prudencia políti- 
ca en condición de neutralidad permite acotar aquí á esta 
hora tan trágica, respecto del fundamental problema ju- 
rídico y político del derecho de gentes constituyente y 
constituído que escogí para tema de mi discurso presiden- 
cial, con tan escasa fortuna en las aparentes tranquilidades 
de paz en que vivíamos cuando la Academia me honró con 
este cargo. 

Cuanto sobre ello cabe expresar y que resulte compa- 
tible con las prudencias de esta sesión, se condensa en 
muy sucintas palabras. 

Lo más señalado, se sintetiza advirtiendo en primer 
término que esta tremenda conflagración de naciones, á la 
vez de constituir el acontecimiento en que más intensa- 
mente se ha revelado la íntima interdependencia de todas 
las partes del mundo por la solidaridad é intercambio de 
los factores de la vida económica contemporánea, resulta 
afectando también no menos hondamente los cardinales 
principios de justicia generadores del derecho de gentes 
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en que se asienta lo más esencial para la vida de los pue- 
blos que viven nuestra civilización. | 

Ninguna ciudadanía de Estado nacional moderno pue- 
de регшапесег indiferente ante los agravios que en la 
guerra actual se infieren á aquellos fundamentales prin- 
cipios éticos de los deberes humanos consagrados por el 
derecho internacional escrito y el derecho de gentes, á 
cuyo amparo hasta los más pequeños Estados de Europa 
empezaban á sentir, de parte de sus vecinos más podero- 
sos, miramientos de justicia emanados del sentido del de- 
cente respeto á la conciencia del género humano impuesto 
por los veredictos morales de la civilización cristiana, y 
se iba constituyendo progresivamente la confianza en la 
fe de lo jurado al sellarse los tratados. 

Las mismas soberanías apartadas de la beligerancia, 
contraen responsabilidades de fatídico alcance para lo ve- 
nidero al matizar á esta hora su neutralidad en indiferen- 
cia respecto á los deberes morales que les incumben en 
punto á que no queden sin sanción coercitiva las actua- 
ciones de guerra desavenidas con los respetos al derecho 
de gentes y con los mandamientos de la justicia estatuída 
por pacto expreso que sumó el asentimiento unánime de 
la comunidad de los Estados. 

La defensa de su derecho de gentes constituye el supre- 
mo interés de la comunidad europea. Por la estructura di- 
námica y constitución biológica que la Historia ha generado 
en sus nacionalismos, dentro de ella actualmente los más 
poderosos imperios, al entregarse á ambiciones de impe- 
rialismo en pugna con este derecho de gentes, se que- 
brantan é incapacitan para supremacía. 
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Contra quien pretenda imponer su discrecional arbi- 
trio á esta dinámica de naciones, resultan espontánea- 
mente coaligados por propio instinto de conservación 
todos los demás nacionalismos al sentirse bajo el peligro 
común que los amenaza en su independencia. Así, la ambi- 
ción del que intenta imperar sobre todos, aparece fatídi- 
camente envuelta en el hado de que cuantos mayores triun- 
fos alcance sobre los campos de batalla más precaria re- 
sulte su hegemonía y cada vez más inasequible la empresa 
de consolidar sus éxitos. Y cual contrapartida de esas im- 
potencias de las dominaciones imperiales, la dinámica de 
este equilibrio europeo repercute á la vez con los efectos 
de que ninguna política internacional afiance y encumbre 
tanto á los más poderosos como la de aparecer identifica- 
dos con la defensa del derecho público europeo, por ma- 
nera que las soberanías menos potentes vean en ellos la 
garantía de su propia conservación y el respeto de las 
justicias de obligaciones y derechos recíprocos que han 
tenido que ir conquistando gradualmente bajo la fe jurada 
en las estipulaciones de los tratados. 


La guerra actual se encuentra todavía en trámite de 
indefinida incertidumbre. Cuanto presenciamos induce á 
presentir que estamos muy distantes de una paz estable; 
pero á la vez, cada efeméride de este formidable encuen- 
tro de naciones compenetra á la conciencia universal de 
más íntimo convencimiento respecto á que el mundo en- 
tero necesita en esta guerra desenlaces de una paz conso- 
lidada sobre más positivas garantías para el reinado del 
derecho. Necesitamos solución internacional que repre- 
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sente el triunfo del derecho de gentes en tratado de paz 
estrechando cuanto fuere posible las seguridades de que 
los Estados que lo acepten habrán de respetarlo lealmente. 
Cualquier estipulación que los beligerantes concierten 
fuera de esas bases de garantía, sólo será de hecho una 
tregua efímera. 

Á las soberanías de la hermandad de nuestra civiliza- 
ción á quienes les ha correspondido la condición de no 
beligerantes en esta guerra, les incumben altísimos é irre- 
cusables deberes morales de cooperación para reintegrar 
en preeminencia al derecho de gentes cristiano. La causa 
del derecho público europeo constituye en esta hora el su- 
premo interés de las naciones neutrales. Para ellas tam- 
bién la actuación más positiva y eficaz al efecto de no 
perder nada y poder ganarlo todo, consiste en aunarse 
para el afianzamiento y dignificación del derecho inter- 
nacional. 

Pero además de estos rendimientos á las preeminen- 
cias del derecho de gentes, se imponen á la vez á cada po- 
sición de neutralidad deberes de especial defensa de sus 
peculiares intereses que resulten afectados por el conflic- 
to internacional ó por las consecuencias que de él se deri- 
ven. De poco sirven en esto para ordenar la conducta las 
fantasías románticas de la pasión ambiciosa en los senti- 
mentalismos patrióticos. Para actuar en la política inter- 
nacional europea cada nación necesita ante todo plan 
certeramente ordenado en lo que puede pedir entre lo 
que resulta asequible por los medios con que cuenta 
para realizarlo. Lo más primario y esencial de estas rea- 
lidades fundamentales, lo lleva cada nacionalismo en su 
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propio cuadro geográfico y en los temples de psicología 
colectiva acreditados con su gesta histórica. Una frase de 
luminosa expresión en carta memorable de Napoleón di- 
rigida а Federico Guillermo Ш de Prusia, dejó sintetiza- 
dos en términos insuperables todos estos conceptos de 
política internacional realista: Decía así, refiriéndose á 
Rusia: «Sin duda esa potencia llegará á darse cuenta de 
que si quiere intervenir en los asuntos de Europa debe 
adoptar un plan razonado y seguido con persistencia, 
apartando todo lo que derive únicamente de la fantasía y 
de la pasión, porque la política de todas las potencias radica 
en su geografía». Sin política internacional sistematizada 
de ese modo, para neutralidad ó beligerancia, ningún cuer- 
po de nación resulta resguardado de que las soberanías lo 
consideren como elemento que se conserva para que el 
equilibrio no se rompa, pero reservado al despiece en 
cuanto fuere necesario para restablecer el equilibrio roto. 


Por esto mismo también, dentro de la dinámica del 
equilibrio europeo, el concepto de neutralidad tiene tanto 
que entender, y se producen políticas de neutralidad tan 
hondamente diferenciadas por la condición misma de cada 
neutral, condición que evoluciona á su vez en tan diversas 
fases según las vicisitudes de la guerra. 

La era napoleónica representa en este particular uno 
de los períodos más fecundos de experiencia histórica en 
punto á políticas de neutrales y de beligerantes para con 
los neutrales. 

Prusia en 1803 se señaló como el tipo más caracterís- 
tico de la política que algunos de nuestros contemporá- 


neos apellidan neutralidad valorizada. Los gerentes de 
aquella neutralidad, tomándola por base para actuar de 
negociadores de alianza sobre tráficos territoriales, pre- 
tendían ganar en seguro sin arriesgar nada. Todo era 
para ellos tentador y todo les parecía peligroso. Consu- 
mieron así el año de 1803 en neutralidad que se denominó 
oscilante; pero al año siguiente se la calificaban ya de em- ` 
pantanada y con ella vinieron en 1806 al desastre de Jena. 

En el mismo período, Bonaparte, que durante su pro- 
consulado (1797) cifró la política de su relación con Es- 
paña en seducir á Godoy con el Algarbe, le reducía (tras 
del sainete sin partan majestuosamente representado en la 
solemne recepción regia otorgada á Beurnonville en 11 de 
Octubre de 1803) á suscribir en París el convenio de 19 del 
mismo Octubre por el cual, á título de permanecer neutral, 
España se obligaba á pagar seis millones mensuales y de- 
jar sus puertos en franquía para los barcos franceses. En 
Diciembre siguiente, Portugal formalizaba declaración de 
neutralidad suscribiendo otro convenio parecido. Por ma- 
nera que la Península entera venía á la extraña situación 
de pagar tributo con tal de figurar como neutral aun no 
siéndolo, y resultando á la vez, á virtud del mismo conve- 
nio, más complicada en el engranaje del imperialismo na- 
poleónico que sus mismas aliadas. 

Años después, durante las negociaciones del Congreso 
de Viena y en el período subsiguiente, cuando frecuente- 
mente se solicitaba con empeño nuestro concurso, conti- 
nuamos navegando durante aquel proceloso equinoccio de 
la política internacional, sin brújula ni derrotero, entre 
escollos desconocidos y estimando contrario á nuestra dig- 


Biblioteca Nacional de España 


Biblioteca Nacional de España 


LANZ 


nidad de nación aceptar cooperación б remolque sin que 
ello obstara á dolernos luego de que no nos hicieran caso 
cuando pedíamos socorro. 

Durante ese período de nuestra historia diplomática, 
que acaba de revivirnos con tan interesante narración el 
competentísimo Marqués de Villaurrutia, por cualquier in- 
cidencia de las relaciones internacionales en que algo se 
necesitara de nosotros, nuestros diplomáticos creían tener 
en manos la suerte de Europa. Consideraban que no necesi- 
tábamos ligar nuestra suerte á la de ninguna otra nación, 
puesto que todas, al decir de nuestros representantes, se 
disputaban nuestra amistad y alianza y no sería difícil ob- 
tener su apoyo cuando, llegado el caso necesario, lo recla- 
máramos para sacar adelante nuestras legítimas demandas. 

Y á la vez de manifestarse en tales engreimientos, en 
cuanto se presentaba caso de conflicto por peticiones en 
que las potencias resultaban contrapuestas, nuestros Mi- 
nistros de Estado tenían por colmo de habilidad no estre- 
char amistades con ninguna potencia determinada, porque, 
como decía Labrador: «habiendo de mendigar de todos, no 
debíamos de tratar de disgustar á nadie». Tal era la ex- 
presión que, con su experiencia consumada en el Congreso 
de Viena, discurría tan caracterizado diplomático para 
justificar su programa de hacer política internacional sin 
aliados ni amigos. 

La crisis que actualmente envuelve á Europa desde la 
ruptura de hostilidades en Agosto último, entre sus gran - 
des potencias parece predestinada á ser aún más fecunda 
que la era napoleónica en punto á casos sin precedente 
en políticas de neutrales. Desde sus primeros momentos 
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puso por de pronto más en evidencia que nunca cuán dis- 
tintos son los estados de neutralidad tal y como se definen 
por lo estatuído en derecho internacional y los que se pro- 
ducen en la realidad por las actuaciones respectivas de be- 
ligerantes y de neutrales. Pero resulta en ella de muy su- 
perior interés y mayor trascendencia cuanto se refiere al 
sector de las actuaciones de gobierno en el que la con- 
ducta política se rige por razón de Estado. 


Ante la enorme magnitud de esta guerra que infunde ییا اوا‎ 
general presentimiento de traer consigo predestinación de ®" esta guerra. 
subvertir fundamentalmente la dinámica del equilibrio 
europeo, los rebullicios de la política interna de los Esta- 
dos y las fierezas pasionales entre partidos y clases dispu- 
tíndos» la dominación, aparecen ahora como en suspenso 
tanto en condición de neutral como en la de beligerantes. 
En toda nación con algún espíritu público la emoción co- 
lectiva do la ciudadanía se concentra en la preocupación 
de orientar y determinar su conducta respectiva para go- 
bernarse en medio de las peripecias del más gigantesco 
drama de conflagración internacional que ha conocido la 
comunidad europea. En los nacionalismos solariegos de 
este continente el propio instinto de conservación impone 
tregua á las pugnas de su política interna postergándolos 
como secundarias minucias ante una primordial necesidad 
de supremo interés de Estado. Uno de los más tristes sig- 
nos de atrofia en la conciencia nacional es el no experi- 
mentar á esta hora la sensación de estar en momento his- 
tórico decisivo para sus destinos patrios. Pero además del 
angustiante complexo con que el conjunto de esta situa- 
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ción envuelve á todas las patrias, presenta á cada naciona- 
lismo inquietudes diferenciadas según los factores de la 
realidad histórica y geográfica á que tiene vinculada su 
existencia. Así resultan circunstancias en las que el princi- 
pio ético y el positivismo político, las corrientes emociona- 
les que predominan en la opinión colectiva y las conve- 
niencias más patentes del sentido práctico gubernamental, 
interponen factores inasociables, hasta mediando estadistas 
de la más consumada experiencia en cuanto á no enfocar 
las cuestiones internacionales con impulsos de sentimenta- 
lismo ó visiones ideológicas. Con ello se prodigan situacio- 
nes tan inextricables que difícilmente logran solventarlas 
gobernantes de insuperables maestrías en punto á combi- 
nar y producir casuísmos que permitan tomar posiciones 
en las que el positivismo de los mayores provechos del in- 
terés egoísta, según el criterio utilitario de la política rea- 
lista, aparezca solidarizado con los más esenciales prin- 
cipios para la justicia internacional. 

Á virtud de esto, la crisis actual del equilibrio euro- 
peo presenta situaciones de neutralidad muy diversas. 
Para unos gobernantes reproduce caso como el que du- 
rante las guerras entre Venecia y Génova por la supre- 
macía marítima colocaba al Cantacuzeno regidor del Bajo 
Imperio en el trance de que, no obstante su inteligencia 
cordial con la Señoría de Venecia, y aun á pesar de sus 
resentimientos con los genoveses, no se determinara á to- 
mar partido entre los dos beligerantes igualmente formi- 
dables, considerando que la alianza con cualquiera de 
ellos no le resultaría compensadora de los daños que le 
causara su rival. 
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En otras naciones, á la vez de presentirse, con unani- 
midad de conciencia colectiva, que las vicisitudes de esta 
tragedia internacional afectan á sus destinos patrios mu- 
cho más trascendentalmente que las peripecias del dra- 
ma doméstico desarrollado por la pugna de las banderías 
respecto á quiénes habrán de ser ministros, se sintieron á 
la par por el espíritu público, con igual unanimidad, des- 
de el primer momento de la ruptura de hostilidades, im- 
perativos de razón de Estado, imponiendo tomar posicio- 
nes de neutralidad, con refuerzo de armamentos, previ- 

š niéndose por experiencia histórica para la oportunidad 
de intervenir como factor de gravitación en el momento 
más decisivo de la ponderación de fuerzas. Sin embargo 
de esto, aun antes de salir la guerra de su primera fase, 
las corrientes sentimentales colectivas vinieron en algu- 
nas de esas naciones á resultar contrapuestas, y vinculan 
el arte de sus gobernantes á táctica de conducta que des- 
oriente igualmente, dentro de la política interna, á los par- 
tidos en disputa y de contentar también por igual en la 
política exterior la cordialidad de sus relaciones y simpa- 
tías con todos los beligerantes. 


i i i - Importancia 
Si en lo que afecta al régimen interno delos moder Ad dr 


nos Gobiernos de opinión, los partidos aún discordados público decada 
sobre problemas trascendentales, resultan uno de los dd ы 
síntomas más característicos de espíritu público de ciu- “ exterior. 
dadanía en plenitud de robustez, como fuerza propulsora 

y garantía de las libertades constitucionales; —por el con- 

trario, en cuanto á la política internacional, estados de 

opinión pública desorientada y disociada por hondas dis- 
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cordias ó por desvíos de indiferencia, constituyen сагао- 
torística de conciencia social incapacitada para propio 
gobierno y factor de temeroso peligro para los supremos 
intereses patrios. Ningún nacionalismo puede desarrollar 
actuación de positiva eficacia en la política exterior sin 
vigorosa unidad espiritual que, además de animar unita- 
riamente á la nación entera, solidarizando sucesivas gene- 
raciones con la misma intuición afectiva de los destinos 
históricos en que sienta fijada su posición dentro del con- 
cierto de las soberanías, aune también todas las volunta- 
des y asentimientos en cuanto á los medios y sacrificios 
para realizar sus aspiraciones. 

Para los respetos del derecho de gentes dentro de la 
comunidad europea, ningún factor realza tanto la perso- 
nalidad de los nacionalismos como el de su cohesión es- 
piritual en eficacia soberana para política internacional 
que presenta á su ciudadanía unánime ante el interés pa- 
trio. Por lo mismo que en los compuestos de nación el es- 
tado espiritual de las masas sociales y el derecho son tan 
inseparables como la relación de la gravedad y de la mate- 
ria en la dinámica del mundo físico, también en la dinámi- 
ca internacional la potencia de cada pueblo se gradúa por 
las fuerzas morales en que radica la energía de su volun- 
tad y de sus disciplinas sociales y espíritu de sacrificio por 
los más grandes intereses que importan á cada patria. 

Estos sentimientos colectivos del nacionalismo por los 
que el hombre de Estado parece más bien seguir que di- 
rigir al espíritu nacional, son factor de sin igual valía para 
toda empresa de política exterior. En ella no se alcanza 
éxito perdurable, sino mediante las principales fuerzas 
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motrices de la vida nacional, al través de los accidentes 
externos que encadenan á los sucesos. Pero el manejo 
eficaz de estas fuerzas requiere á su vez intuición y acción 
certera de gobernante que sepa dirigirlas actuando con 
ellas para beneficiar toda ocasión propicia sobre las reali- 
dades y posibilidades históricas, ocultas siempre en lo más 
recóndito de las circunstancias. 

Cuando en desamparo de todo esto, un cuerpo de na- 
ción se ve precisado á afrontar situaciones críticas plan- 
teadas en la realidad internacional por desbordamientos 
de imperialismos salidos del cauce normal de la Historia, 
lo más angustiante para los investidos de las responsabi- 
lidades de gobierno, consiste en comprobar impotencia 
para actuación eficaz en la defensa de la soberanía patria. 
Al intentar concentrar general concordia de las principa- 
les fuerzas motrices, se encuentra al espíritu público en 
desorientación para la defensa nacional. Las energías es- 
pirituales de la ciudadanía resultan en parálisis, б por pa- 
sividad indiferente ó por estados pasionales de banderías 
discordadas que mutuamente se contrarrestan. La vida 
nacional así derramada es como un río, que tiene primero 
que formarse á sí mismo. 

Con ello resulta anulada la directiva de gobierno, aun 
mediando estadistas de excepcional valer. La pericia prin- 
cipal de su gobernación no se traduce en resolver los pro- 
blemas más vitales que las potencias exteriores interponen 
álos destinos patrios. Tiene que reducirse á aquietar las 
discordias del nacionalismo, procurando equilibrar en 
punto muerto las oposiciones internas por manera que los 
elementos pasionalmente discordados se mantengan mor- 
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tecinos. De este modo, los gobernantes, bajo la presión 
de que cualquier acto suyo, en cuanto afecta á la política 
internacional provoca graves disentimientos pasionales 
que alteran la cohesión espiritual del nacionalismo, incli- 
nan á colocarse á modo de centinelas para que en las se- 
cretarías del despacho no entren los fundamentales asun- 
tos que la nación se encuentra interpuestos por las reali- 
dades históricas y geográficas más consubstanciales á su 
propia existencia. 


En la presente crisis del equilibrio europeo se produ- 
cen además otras categorías de neutralidad todavía más 
peligrosas que las que se derivan, б de la perplejidad res- 
pecto á decidirse entre dos beligerantes igualmente formi- 
dables, ó bien de estados de discordia entre los partidos 
en la política interna, que incapacitan á fijar y mantener 
conducta gubernamental en la política exterior. 

Aún más aciaga que cualquiera de esas dos situacio- 
nes de neutralidad, es la del cuerpo de nación que en esta 
hora tan crítica para las soberanías, y que impone á cada 
una, en lo más vital de sus intereses históricos y geográfi- 
cos, la necesidad de afrontar problemas primordiales para 
su propia existencia, aparezca en soledad como naciona- 
lismo neutral y con ideales muertos por indiferencia de 
conciencia nacional é incertidumbre de orientación gu- 
bernamental respecto á lo que verdaderamente forma la 
trama capital de su historia patria. Todo ello viene á agra- 
vación mayor si asiste á este gran drama internacional á 
modo de público que concurre á un espectáculo por mera 
expectación de sensaciones intensas y predispuesto á des- 
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componerse con las impresiones volubles de cuanto le sea 
sugerido por los más sagaces en las artes de agitar y cap- 
tar la potencia del ritmo colectivo de las multitudes, 
disociando б agrupando los estados de ánimo tan fácil- 
mente puesto en discordia б en conexión febril transitoria 
sobre cada suceso, según la emoción tumultuaria que se 
les produzca al trasmitirle las impresiones del momento. 
Significa en todo caso gran desventura para un nacio- 
nalismo que su espíritu público aparezca en desvío de in- 
diferencia respecto á cuanto se relaciona con la política 
internacional. Implica esto más fatídicos maleficios cuan- 
do por tal dolencia de la conciencia colectiva, aparece 
encerrado en neutralismo pasivo en medio de una con- 
flagración de naciones, por cuyas vicisitudes en la fortu- 
na de las armas y en la política de los tratados ha de que- 
dar también á discreción de extraños el decidir á la par 
que la suerte de los vencidos en la beligerancia, los con- 
dicionados de otras fundamentales garantías que afectan 
hondamente á los destinos patrios de los terceros en neu- 
tralidad. Y semejante situación de neutralidad tan triste y 
aciaga de suyo, se agrava todavía más cuando en ella se 
suman además la soledad y el egoísmo del débil en medio 
de una guerra general, en la que hasta el más poderoso 
necesita de alguien, dándose cuenta de que no haciendo 
nada por nadie, los demás tampoco harán nada por él. 


Pero resultan aún más fatídicos los neutralismos que 
á todo esto, y no obstante la pasividad de su espíritu co- 
lectivo en punto á sentir la conveniencia del interés na- 
cional, acumulan además la psicología del sentimentalismo 
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enfermizo de público que con las emociones de un espec- 
táculo llega en sus animosidades al paroxismo de los di- 
sentimientos delirantes entre espectadores sobresaltados 
en fieras disputas por fobias ó filias. 

La guerra actual resulta también acontecimiento de ex- 
traordinaria enseñanza en cuanto á estos casos de neutra- 
lismo, con tensión pasional que invierte en las naciones la 
conciencia de su espíritu público respecto al interés pa- 
trio en la política exterior, á punto de que tales bandos de 
espectadores sobresaltados se consideren respectivamente 
vencedores ó vencidos, por lo que en la varia fortuna de 
los campos de batalla entre beligerantes extraños, acon- 
tezca al combatiente apadrinado por la fobia ó la filia que 
á ellos les agrupa como espectadores. 

Estados de ánimo en semejantes desconciertos pasio- 
nales, por los que—á la vez de manifestarse las ciudadanías 
con tales arrebatos en sus sentimentalismos de público en 
expectación, el nacionalismo no acierta á sentir entre las 
vicisitudes de guerra como ésta, lo que más importa á su 
interés patrio, ni á tener criterio sobre lo que debe ape- 
tecer para los desenlaces de la paz—constituyen uno de los 
ambientes más deletéreos para obras de buen gobierno 
en política de neutralidad. 

Los gabinetes envueltos en esa malaria, difícilmente se 
sustraen á resultar en la misma incertidumbre de orienta- 
ción gubernamental. Por su contacto con esos focos de 
fiebres colectivas tan perniciosas para la energía de la vo- 
luntad y para la lucidez y ponderación de juicio, los regi- 
dores del poder público aparecen también inertes y pasi- 
vos respecto á su actuación durante la guerra. Permane- 
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сеп estáticos sin preparar, ni siquiera saber, lo que deben 
de querer al concertarse la paz. Sintiéndose bajo el male- 
ficio que les dificulta desarrollar acción eficaz en política 
exterior, porque cualquier acto suyo en ella provoca dis- 
cusiones y protestas pasionales discordadas en bandos 
opuestos, inclinan á reducir las funciones gubernamenta- 
les, concentrando sus empeños en negociar (como reci- 
procidad de lo que se abstienen de gobernar á título de 
prudencia política), general silencio por parte de los que 
pueden opinar con alguna influencia de elemento direc- 
y tivo en cuanto á las politiquerías indígenas. Así vienen á 
considerar haber solventado todo problema vital б ga- 
nado todo asunto inaplazable que hayan evitado tratar. 

Pero ante estados de guerra cuyas contingencias afec- 
tan á supremos intereses de toda nación en convivencia 
dentro de la comunidad europea, semejante actuación gu- 
bernamental implica riesgos más temerosos á las veces 
que los de la beligerancia misma. 

Para potencia neutral la más fatídica posición es la de 
neutralismo reducido gubernalmentamente á subordinar 
capitales asuntos de interés patrio en la dinámica del equi- 
librio europeo, con tal de que en la dinámica de su polí- 
tica doméstica los factores disociados no se salgan del 
punto muerto que los mantiene en quietud. 


El neutralismo en quietud pasiva respecto á funda- „adela ooit. 

: А . . А са internacio- 
mental interés patrio en el orden internacional, es tan in- nal el interés 
p я 


232 : : ig. ponerse con 
conciliable con la función de gobierno como el neutralis Раоа чау 


+ : . toda otra con- 
mo en cuanto al amparo y defensa de las instituciones sideración. 


fundamentales del derecho público. 
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Aunque por discrepancias inevitables, manifestándose 
con todos los recursos propios de un régimen constitucio- 
nal de opinión pública, los ánimos resulten en discordia 
pasional respecto á la orientación á seguir en la política 
exterior, quien asume las responsabilidades de gobierno 
no puede excusarse de ejecutar cuanto impone la razón 
de Estado. Para crear sobre ello cohesión espiritual de 
conciencia colectiva con potencias propulsoras, el peor 
procedimiento es constreñir al silencio á los llamados á 
discutir y aquilatar las conveniencias nacionales y los me- 
dios de realizar sus aspiraciones. En la neutralidad colec- 
tiva como en la individual no se genera opinión eficaz á 
determinar conducta, sino por trámite de contraposición 
de ideas, impresiones, sugerimientos, impulsos, deseos y 
estados afectivos contrapuestos. 

Ciertamente los nacionalismos poseídos por ideal pa- 
trio concreto y definido, y que por sentirlo y mantener- 
lo con perseverancia llegaron á experiencia tradicional- 
mente acumulada de generación en generación para rea- 
lizar sus aspiraciones, llevan inmensa ventaja sobre los 
pueblos que porsu manera de vida política tienen que 
improvisar su orientación internacional y determinacio- 
nes de conducta en el momento de surgirles una confla- 
gración. Aunque los primeros resulten también expuestos 
á tremendos desastres en las contingencias de los sucesos 
(pues la desventura es ineliminable del curso de las cosas 
humanas), ellos cuentan en todo evento con las segurida- 
des de la confianza que inspira la convivencia de una dis- 
ciplina social, en la que cada cual cumple con su deber, y 
por tradicional experiencia del propio Gobierno en su ré- 
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gimen interno y en la política internacional, participan de 
un espíritu colectivo en el que se siente que el principal 
interés de cada uno es el de todos, porque todos son para 
cada uno. Otros pueblos, por el contrario, se encuentran 
en total desamparo de semejantes disciplinas sociales. 
Arrastrando en sus relaciones exteriores varias centurias 
en la gran desventura de que vitales intereses patrios que- 
daran sometidos á dirección de extraños, aparecen en- 
tregados al fatalismo de que los acontecimientos más deci- 
sivos para el curso de su historia nacional se forjen por 
las soberanías exteriores. Hasta pudiera darse el caso de 
haber caído su espíritu público en la sima de la indiferen- 
cia pasiva, ante lo que determina sus destinos nacionales. 

Pero aun en el caso más extremo que quepa imaginar 
en esta gradación hipotética, respecto á nación que con- 
serve personalidad internacional, reconocida en derecho 
público para mantenerse neutro ante la beligerancia de 
terceros, la propia razón de Estado que le impulse á de- 
clararse por la política de beligerancia ó por la de neutra- 
lidad, impone también á quienes asuman las responsabi- 
lidades de su gobierno, el mantener el supremo interés 
patrio por cima de todas las demás consideraciones, orien- 
tando y guiando al país en la política exterior, aunque la 
opinión pública no haya llegado á crearse sobre ello una 
conciencia unánime. 

Por aterrador que resultare el desamparo que para 
esto produjeran la indiferencia pasiva ó las disensiones pa- 
sionales que discordan los espíritus, la investidura del 
supremo poder en asistencia de confianza constitucional, 
es de suyo bastante para que, quienes tengan la responsa- 
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bilidad directiva, no omitan lo que en conciencia deban 
ejecutar, y prescindan de lo que fuere menester prescindir 
en cuanto á ejecutar lo que la prudencia y sindéresis de 
la razón de Estado imponga para el mejor servicio del in- 
terés patrio. 

La peor política sería la de subordinarlo todo á poner al 
espíritu público en la quietud del punto muerto. El silen- 
cio de la conciencia colectiva puede alguna vez significar 
en este orden una de las más expresivas aquiescencias; 
pero en el silencio del espíritu público producido median- 
te artificios de habilidades transaccionales, capitulando 
sobre lo que la razón de Estado del supremo interés pa- 
trio no admite capitular, jamás encuentran los gobernantes 
fuerza para guiar á su patria en la política internacional. 
Al destruir las fuerzas morales de un país se destruye la 
nación misma. 


También en política internacional sirve de poco tratar 
la materia de Estado como una tesis de generalidad. En 
ella resultan quizás aún más peligrosas que en otros órde- 
nes, las mentalidades discursivas que conducen á hacer la 
infelicidad de los hombres en concreto por amor á la hu- 
manidad en abstracto. Lo que más nos importa, por tanto, 
al examinar las políticas de neutralidad en la situación 
internacional presente, es su aplicación concreta al caso 
peculiar del propio interés patrio. 

España antes que estallara la guerra tenía ya rumbo 
fijado y tomadas posiciones dentro de esta situación de la 
política internacional del equilibrio europeo. Esta orienta- 
ción y nuestras tomas de posiciones en ella se había ido 
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desenvolviendo y concretando, no sé si decir que progre- 

sivamente, desde que nos fué ofrecido el reino de Fez. Al 

menos fué delineándose sucesivamente en los Convenios 

internacionales que suscribimos en 1904, 1905, 1907 y 1912. 

De ellos el convenio de 1907 resulta á mi juicio el más in- 

х teresante рага garantizarnos contra las posibles conse- 

cuencias de esta perturbación mundial que va desarrollán- 

dose más ruda y honda cada día, y cuyo fin no es posible 

todavía vislumbrar, En ese convenio de 1907 se encuentra 

con efecto la mayor previsión para ulteriores derivacio- 

> nes en ampliación de garantías mutuas respecto á ponde- 

raciones de reciprocidades compensadoras en la pondera- 

ción de las fuerzas que integran el equilibrio mediterrá- 

neo. Dentro de este equilibrio España, no sólo tiene que 

mantener su potencia de gravitación, rebus sic estantibus, 

sino que necesita preservarse de que su posición quede 

rebajada, aunque no sea más que relativamente, por el 
engrandecimiento de otras naciones. 

Pero aún apreciándose de modo distinto el orden de 
importancia de cada uno de esos convenios según su con- 
tenido, todos ellos marcaban nuestros movimientos de gra- 
vitación sin implicar animosidad contra nadie. Así lo en- 
tendieron y hasta nos lo significaron todas las potencias. 
А esa política internacional cooperaron no sólo los parti- 
dos que dentro de las clasificaciones del régimen apelli- 
damos gubernamentales, sino también todas las fuerzas 
gobernantes. Si bien, al rendir su cooperación cada cual 
fué expresando sus asentimientos con peculiares adver- 
tencias ó salvedades, todos se sumaron en conformidad, 
al menos respecto á reconocer esa orientación como natu- 
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ralmente derivada por el conjunto de las realidades his- 
tóricas y geográficas y demás razones de Estado que en la 
actualidad se imponen á nuestra directiva en las relacio- 
nes internacionales. 

Por tanto, á virtud de todo este proceso de negociacio- 
nes y de la serie de los convenios suscritos, nuestra polí- 
tica internacional dentro de la situación europea, había 
tomado rumbo y tenía ya premisas cardinales, de hecho 
indeclinables para norma de conducta en espíritu de con- 
tinuidad. Cuando sobrevino la conflagración de guerra ge- 
neral, ninguna de las peripecias de la ruptura de las hos- 
tilidades implicó incidente alguno que nos interpusiera 
directa ó indirectamente caso de justificada interrupción 
б contradicción de esa política internacional que veníamos 
siguiendo. Ella era considerada además y desde luego has- 
ta por los mismos beligerantes, como justificación cumpli- 
da de que España no terciara en beligerancia. 

Así al plantearse los casus belli de esta guerra, ninguna 
soberanía nacional solariega de Europa (salvo Bélgica y 
Suiza, neutralizadas por interés público del equilibrio eu- 
ropeo) resultaba de jure en más justificada neutralidad que 
la nuestra, Ningún cuadro geográfico tenía tampoco con- 
dición más aventajada que el nuestro para mantener en 
esta guerra política que á la vez de guardar relaciones de 
paz con todas é identificada ante todo con la defensa del 
derecho de gentes y el internacional estatuído por los tra- 
tados que ampararan por igual á los pequeños Estados 
como á los grandes, atendiera á su reconstitución econó- 
mica, estrechando los consorcios de su hermandad penin- 
sular y recabando seguridades contra procedimientos de 
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intrusión inconciliables con relaciones de cordial amistad 
que afectan al desempeño de su misión de protectorado 
en la zona Norte de Marruecos. 

Desde el primer momento de la ruptura de hostilida- 
des, para ninguna soberanía dentro de la comunidad 
europea apareció tan diáfano y precisado como para Es- 
paña el criterio de política internacional en que debía in- 
formar su conducta de neutralidad. Nuestra conciencia na- 
cional y nuestro supremo interés patrio se sentían en iden- 
tificación con cuanto signifique respetos al derecho de gen- 

> tes. Esta orientación á seguir, agrupaba de por sí en torno 
nuestro asentimientos unánimes de cuantos no estuvieran 
desavenidos con el derecho público paccionado en los tra- 
tados internacionales. Tal posición sumaba además para 
la hora de la paz, toda la potencia de gravitación de rea- 
lidad tan patente y trascendental, como la de que sin base 
primordial de estos respetos al derecho público interna- 
cional, ni siquiera podría llegarse á constituir un Congreso 
de naciones capacitado para sellar las paces de esta guerra. 

Ya en el Congreso de Viena, liquidador de la era na- 
poleónica, todos, incluso los más concupiscentes de re- 
partimientos, tuvieron que rendirse ante la invocación de 
tales respetos, si bien tradujeron su reverencia á los prin- 
cipios protocolizando el Tratado sobre base artificiosa. 
Disfrazaron con el título de legitimidad su ética interna- 
cional, no atreviéndose á partir de otras realidades aún 
más fundamentales, según el derecho de gentes, porque 
los nacionalismos no estaban todavía en sazón para ser- 
vir de base á las demarcaciones solariegas de las sobera- 
nías de Estado en Europa. 
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Pero por el total conjunto del proceso histórico en 
la política internacional y el régimen constitucional inter- 
no de los Estados europeos durante la última centuria, los 
nacionalismos en nuestro Continente han adquirido forta- 
lezas de personalidad consciente que los hace más irre- 
ductibles á la brutalidad de los procedimientos de despie- 
ce, reparto б anexión. Seguramente en el futuro Congreso 
de naciones, resultarán respecto de este capítulo particu- 
lares de difícil arreglo, y algunos no encontrarán todavía 
solución acordable en derecho de gentes. Pero ello no 
obstante, si la paz ha de reunir condiciones de alguna es- 
tabilidad, flotará como característica primordial del futu- 
ro Congreso el reconocer que el derecho público de Eu- 
ropa es una aplicación del de gentes que emana como un 
florecimiento de la civilización cristiana. Que á virtud de 
ello los actos sin otra ética que la del movimiento uni- 
personal propio y exclusivo del interés individual de una 
nación, ni son principio de derecho de gentes, ni pueden 
constituir concepto de derecho internacional. Que las na- 
ciones de Europa, sean pequeños ó grandes Estados, ne- 
cesitan ser libres para vida independiente, ejercitando sus 
formas propias de gobierno y en absoluta autonomía para 
sus desarrollos nacionales, pues cada nacionalidad tiene 
el derecho de crearse su propio régimen en todos los ór- 
denes de la vida jurídica. Que en la comunidad europea, 
las nacionalidades pueden unirse libremente en amplios 
consorcios de sus soberanías nacionales, según lo consi- 
deren más conveniente para los aumentos y seguridades 
de sus comunes intereses. Pero que en las relaciones 
de la vida jurídica internacional europea debe desapare- 
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cer la doctrina de que una nación tenga el derecho de des- 
nacionalizar ó extirpar á otra del concierto de las sobe- 
ranías. 

Debemos nosotros á esta hora concentrar nuestros em- 
peños en resultar adelantados á todos en política interna- 
cional con ejemplar aplicación práctica de estos funda- 
mentales conceptos del derecho de gentes en cuanto el 
respeto de la soberanía en los nacionalismos. Ello consti- 
tuye una de las premisas esenciales para el más trascen- 
dental aspecto de política orientada en los fecundos idea- 

” les de la España Mayor. 

Por de pronto, en cuanto á la actualidad más inmedia- 
ta, no debe apartarse de nuestra consideración todo lo que 
una conducta política informada en este espíritu significa 
para los engrandecimientos de nuestra hermandad pe- 
ninsular. 

Resultaría esta Península con extraordinarios presti- 
gios de autoridad propia para las obras más perdurables 
que deben concertarse en las negociaciones futuras, si 
antes de llegar el momento histórico de sellarse paces du- 
raderas entre las grandes potencias actualmente en beli- 
gerancia, los nacionalismos hermanados en este cuadro 
geográfico aparecieran como nacionalidades espontánea- 
mente unidas en amplio concierto, asegurándose mutua- 
mente sus comunes intereses en condición de ejercitar sus 
formas propias de gobierno en vida independiente para 
desarrollar más intensamente la prosperidad de sus inte- 
reses patrios. 

Bástales para ello á ambos compenetrarse mutuamen- 
te del convencimiento de que cuanto más estrecha sea su 
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relación sin menoscabo de la independencia y soberanía 
de cada uno, y cuanto más se extienda esa inteligencia, 
recogerán tantos mayores beneficios y sumarán tanta ma- 
yor fuerza para sus respetos en las gravitaciones del equi- 
librio europeo. 

En este y otros aspectos distamos mucho de haber 
dado la medida de lo que podamos hacer conservando la 
neutralidad. Y á la par de esto tampoco nos damos sufi- 
ciente cuenta de que, sin salir de ella por acciones y omi- 
siones propias y de los extraños, se nos viene ampliando 


el temeroso sector de las neutralidades que matan. 


Las posiciones más peligrosas de ese sector son las de 
los encastillados en neutralidad, que á la vez de concitar- 
se malquerencias, desestimas ó codicias de los demás, fo- 
mentan en la opinión colectiva de su ciudadanía pasivida- 
des de indiferencia respecto á los intereses nacionales 
comprometidos en las vicisitudes de la beligerancia entre 
terceros. 

Ninguna soberanía con patrimonio solariego que la 
vincule á las razones de Estado de la política internacio- 
nal europea tiene á su discrecional arbitrio el ser neutral 
б dejar de serlo. Ni los más poderosos pueden alardear de 
mantener á su exclusiva voluntad la condición de neutrales. 
Una nación engranada en esta dinámica del equilibrio de 
potencias por la propia gravitación de su historia y de sus 
valores geográficos, ha de estar pendiente de continuo de 
los movimientos de terceros que pongan en peligro la pon- 
deración general del equilibrio en que todas las soberanías 
tienen asentada la fundamental garantía de su indepen- 
dencia. Habiendo ajustado y paccionado, por obligaciones 
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bilaterales de derecho público, ponderaciones de potencia 
para vivir sin la amenaza permanente de guerra perpetua 
de todos contra todos, el cuidar de que nadie se alce á po- 
derío de imponerse como árbitro de los demás por el ful- 
gor de sus armas, constituye suprema necesidad de propia 
defensa. Precaver que no se altere el statu quo del equi- 
librio en el sistema de ponderaciones internacionales esta- 
blecido para seguridad de todos, es precaver para sí y pre- 
servar á los demás del riesgo de venir á servidumbre ó á 
conflagración de naciones. De ello depende la tranquilidad, 
la libertad y el primordial interés colectivo de la comuni- 
dad paccionada entre las soberanías europeas, en la cual, 
la hegemonía avasalladora de una potencia sobre las de- 
más, subvierte el sistema general de todas las soberanías 
nacionales que se relacionan con esa dinámica de Estados. 

Nada incapacita tanto á una nación para consideracio- 
nes y respetos dentro de la comunidad europea como el 
manifestarse en neutralismo de indiferencia para política 
internacional. Gravísima torpeza representa el salir de la 
neutralidad á impulsos de meros sentimentalismos pasio- 
nales; pero aún más grave resulta el no responder con 
propia conciencia y voluntad dando la medida de lo que 
se puede hacer ante la conveniencia de un gran interés 
nacional bien definido, que resulte agraviado por tercero 
entre las alternativas de próspera б adversa fortuna de 
una beligerancia. Ser amigo б enemigo verdadero es de- 
terminación mejor y más segura que quedarse neutro 
inerme de resolución propia para neutral б para belige- 
rante. La neutralidad del débil es la que más necesita pre- 


ocuparse de las contingencias de la guerra y de la paz. 
4 


Biblioteca Nacional de España 


Biblioteca Nacional de España 


= Ж = 


Nuestro espíritu colectivo se pronunció desde el pri- 
mer momento de esta conflagración internacional, con ve- 
redicto categórico, positivo, terminante y compacto, y bien 
puede decirse que unánime, en punto á considerar la neu- 
tralidad como la determinación más conveniente á nuestro 
interés nacional. Esa visión del instinto social era certera. 
Pero la determinación del país implicaba algo más que 
declararse neutral; y por no asistir eficazmente á esa de- 
terminación con los complementos de redobladas activi- 
dades directivas y previsoras que la neutralidad requie- 
re, se ha derivado perniciosa indiferencia en la concien- 
cia nacional. Ante el complejo trámite de vicisitudes que 
actualmente lleva en gestación esta guerra general de na- 
ciones, la más elemental prudencia política impone á las 
soberanías en condición de neutrales, no vincularse á neu- 
tralismo indiferente á prevenir su propia defensa en la 
esfera peculiar de los intereses nacionales que pudieran 
resultarle comprometidos por cualquier evento de la gue- 
rra ó de las consecuencias que de ella se deriven. 

Mas con ser tan funesto el neutralismo en semejante 
indiferencia, no lo es menos un neutralismo entigrecido 
por fobias б desequilibrado por sentimentalismos que con- 
ducen á damnificar lo más positivo y concreto del interés 
patrio, para servir á entelequias abstractas. 

Una nación que en negociaciones de tratados como los 
que hemos suscrito desde 1904, sin animosidades contra 
nadie y con serenidades de juicio por todos reconocidas, 
en materia tan delicada como la exacta estima de sus va- 
lores de ponderación, acertando así á situarse en el punto 
que actualmente ocupa dentro del equilibrio europeo, 
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pierde todas las estimas ganadas, cuanto resulta en des- 
equilibrios pasionales para mantener neutralidad sin ani- 
madversiones contra beligerante que no le agravie. Á na- 
die sorprendería que hubiéramos de salir de la neutrali- 
dad por precisarlo así la defensa de un alto interés patrio 
bien definido. Pero causaría general asombro y tomaría- 
mos nota de general menosprecio respecto á capacidad 
para política internacional, si saliéramos de nuestra neu- 
tralidad por sentimentalismos en fobia ó en latinidades. 


Pero dentro del actual estremecimiento de Europa, ,,Caracteristi- 


F preludiando renovaciones tan hondas, las mismas políti- hace presentie 
cas de beligerancia ó de neutralidad resultan ante guerra de Europa. 
de tal magnitud incidencias episódicas con relación á 
otros aspectos de las transformaciones que se presienten 
no sólo en la situación internacional, sino también en el 
curso general de la Historia. 

Esta guerra general de naciones trae en sus entrañas 
el más trascendental suceso de la era moderna. Parece 
comienzo de una renovación del mundo en cuanto á capi- 
tales esencias de lo que venía denominándose la civili- 
zación occidental. Culmina ya en ella la divisoria de dos 
épocas históricas del todo distintas. Separa el período de 
las revoluciones sociales y sucesión de imperios durante 
las centurias que comprendemos en la era moderna, é ini- 
cia otras revoluciones nuevas que agitarán á los pueblos 
eon otros móviles y con otros impulsos pasionales. 

Los últimos siglos, y sobre todo las últimas décadas, 
produjeron enorme cantidad de factores revolucionarios, 


nuevos elementos intensificadores de la actividad humana, 
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nueva visión del mundo, nuevas formas de régimen рага 
la asociación humana y un ordenamiento económico que 
liga á todas las partes del mundo en interdependencia que 
supera á cuanto el entendimiento humano hubiera podido 
concebir en edades anteriores. Para transformar las condi- 
ciones de la existencia humana, individual y colectiva, 
aportaron también en impetuosa y derramada afluencia 
inmenso caudal de materiales antes desconocidos. Pero 
por la infinita diversidad de esos elementos así aportados 
en acarreo disperso y desbordado de todo cauce, yacen 
todavía en desorden caótico. El inmenso aflujo de esos 
materiales necesita ordenamiento que les procure la sis- 
tematización indispensable á su trabazón orgánica. Mas la 
actividad humana dispersada también á su vez en opuestas 
direcciones no ha logrado conexionarlos en unidad armó- 
nica, y aparecen aún inadaptados á la síntesis superior de 
la vida. Ellos, sin embargo, han contribuído ciertamente 
á mejorar en algo las condiciones externas de la existen- 
cia, y por sus adelantos reciben enla consideración de mu- 
chos, estimas de ser agentes de civilización. Mas cuanto se 
ha conseguido hasta ahora pertenece á la categoría de lo 
más superficial en las apariencias; pero lo que principal- 
mente constituye la esencia en civilización es lo que ga- 
namos por ella en las más hondas profundidades de la 
vida misma. Y en los valores primarios para estas satis- 
facciones íntimas de la vida, lejos de haber ganado, senti- 
mos demasiadas esencias en general depreciación. El 
punto central'de la vida se trasladó á la periferia. 

Con todo ello, en las grandes corrientes del pensamiento 
contemporáneo, en el sentir de las multitudes y en la es- 
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tructura de las instituciones sociales, la vida у la сопсїөп- 
cia humana carecen actualmente de fundamental solidez 
en sus asientos y de potencia espiritual para asimilarse 
en síntesis vital, el flujo de lo que se agita caótico entre 
los torbellinos del mundo exterior en que le envuelve la 
actividad febril contemporánea. 

Quebrantados así los principales vínculos interiores 
de las disciplinas sociales para la asociación humana, los 
individuos al ingresar en sus diferentes agrupaciones, y 
hasta en el seno de las asociaciones á que la naturaleza 
misma los vincula, se sienten alejados y disociados unos 
de otros en la disgregación y pugna de la guerra de todos 
contra todos. 

De esta manera en las postrimerías de la última centu- 
ria, nuestros estados de civilización experimentaban la 
sensación de haber perdido la vida antigua sin haber ad- 
quirido otra nueva. Los unos acariciaron la vuelta á lo 
antiguo; los otros demostraban que un regreso á lo anti- 
guo resultaba impracticable. Se encontraban entre un pa- 
sado imposible y un porvenir por hacer. Predominaba, sin 
embargo, el pesimismo. Sólo los más optimistas presentían 
alguna posibilidad de que la futura crisis pudiera aportar 
á la renovación del mundo principios ideales aún no ple- 
namente vividos por la humanidad, y cargados de energía 
espiritual para las auroras que no han brillado todavía. 

Ahora resultamos en la fase en que se vive, más que la 
vida misma, una aspiración á vida nueva. En la lucha en- 
tre la herencia conservadora que limita so pena de muer- 
te lo variable instantáneamente, y la influencia revolucio- 
naria que limita también so pena de muerte, é impone 
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adaptarse á condiciones nuevas, el organismo social sigue 
vivo, pero se hace de continuo diferente de lo que era 
antes, y cada instante de su existencia representa la sín- 
tesis actual de varios pasados, que luchan con influencias 
renovadoras. Por estos trámites los estados sociales de la 
comunidad europea han llegado á condición en que pre- 
domina espiritualmente el sentimiento colectivo de la po- 
sibilidad de una vida esencialmente nueva, pero que sólo 
se puede lograr á virtud de una fundamental transforma- 
ción y mediante ruptura con lo que sólo se mantiene por 
inercia de estados posesorios y con los puntales de los in- 
tereses creados. 

El sacudimiento producido por la guerra sobre seme- 
jante situación de los estados sociales, ha determinado en 
ellos profundísima crisis. Y los primeros efectos de su re- 
percusión constituyen ya una de las más súbitas, hondas, 
impresionantes ó inesperadas explosiones que registran 
los siglos respecto á los fenómenos de la psicología colec- 
tiva y transmutación de los valores humanos. 

En las realidades de la historia lo que determina los 
desenlaces más perdurables y la principal fuerza motriz 
para el curso de los sucesos, no son las representaciones 
intelectuales disgregadas, ni las ideas sueltas, ni la organi- 
zación dinámica del poder público,—sino lo que domina 
los espíritus y agita las pasiones humanas en enérgicas 
concentraciones de vida. Y como consecuencia de los fe- 
nómenos que respecto de esto se han producido desde la 
ruptura de hostilidades, las controversias entre cancille- 
rías imputándose mutuamente las responsabilidades en la 
provocación de guerra, y tratando el asunto como mera 
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polémica de juristas en materia internacional, quedaron 
pronto reducidas á un monólogo al lado de otro monólogo 
y ambos ya en definitiva imposibilidad de llegar al diálo- 
go; pues está en la mente de todos que el rompimiento 
tiene sus raíces en todo el complexo de los desarrollos de 
la política del equilibrio europeo durante la última centu- 
ria y en el conjunto de la situación histórica universal. 

Como consecuencia de ello también las mismas trage- 
dias de los campos de batalla entre tan ingentes ejércitos 
de nación armada, se reducen á síntomas episódicos de 

> acontecimientos más trascendentales que se avecinan. 

Hasta las mismas multitudes aparecen ahora ilumina- 
das por su instinto colectivo en cuanto á vislumbrar en 
esta crisis una profundidad oculta á la visión directa. Sien- 
ten que el drama tiene su fundamento más esencial, y como 
su propio elemento animador, en los factores invisibles en 
que se encuentra el punto central de la vida. 


Bajo esta sensación colectiva, la conciencia de los na- pas energias 
cionalismos resulta poseída por el convencimiento de que 
en estos encuentros de naciones armadas se ventilan inte- 
reses muy superiores álo quede ordinario se resuelven con 
la suerte de las armas; y que esos intereses fundamentales 
se sobreponen á todo y trascenderán más allá de los desen- 
laces de este encuentro. La conciencia nacional les lanza 
al través de la conflagración notificándoles que este en- 
cuentro histórico es crítico, sobre todo porque en él se de- 
ciden los destinos de lo más fundamental para el sentir de 
las patrias y el concepto mismo de lo que su vida significa 
dentro de la comunidad europea. 


Biblioteca Nacional de España 


== 


Por tales estados de conciencia, las tremendas angus- 
tias que en esta guerra experimentan las patrias parecen 
dolores para el alumbramiento de una Europa nueva. El 
levantamiento del sentir patrio en estas grandes exaltacio- 
nes colectivas del amor que en el seno de los nacionalis- 
mos funden ahora todas las diferencias de partidos y cla- 
ses en obras comunes de todos sacrificios para sublimar 
los ideales de Patria y Nación, da patente muestra de las 
potencias del espíritu nuevo para extraordinarias y gene- 
rales renovaciones. 

Del fondo de una época enferma con la alegría del em- 
pequeñecimiento y negación de lo que es el principal va- 
lor de la vida, ocultando con el esplendor externo su gran 
miseria respecto de los valores más fundamentales para 
las concentraciones de energía de los ideales patrios, como 
principales fuerzas motrices de la Historia; del seno de un 
mar muerto que sólo se agitaba por espíritu colectivo, dis- 
gregado y disperso en las más opuestas direcciones, pero 
predominando las subestimas del ideal y el desvío del sa- 
crificio individual por el interés patrio, ha surgido de im- 
proviso una arrolladora oleada de espiritualidad. Ella 
estremece а cada nación en resurgimiento de sus ener- 
gías vitales, entre emociones afectivas dignificadoras que 
aunan y exaltan á los espíritus por un supremo interés 
ante el cual se subordinan todos las demás. 

Al cabo de varias generaciones que vivieron enerva- 
das por las molicies y egoísmos del bienestar material, 
todas las clases experimentan á esta ahora la sensación de 
lo que más importa para las satisfacciones de la vida. La 
conmoción trágica ha transportado á los pueblos á una 
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especie de Tabor, desde cuya cumbre ven las cosas más 
grandes para su nación. Desde esas grandes alturas del 
honor, del deber y del sacrificio patrio, como lo señalaba 
Lloyd George en su inolvidable discurso, los nacionalis- 
mos se sienten reverberados ante nuevas perspectivas de 
un patriotismo más rico, más noble y más exaltado que el 
antiguo. 

Y á medida que se desarrollan las tragedias de la gue- 
rra se levantan nuevas olas en el océano de la vida; nue- 
vos estados de alma se enseñorean de los espíritus y los 
impelen á nuevos fines, fundiendo todas las diferencias 
de par.idos y clases en obras comunes para sublimar idea- 
les patrios. 

Vemos así, que á virtud de este gran resurgimiento de 
la espiritualidad de los nacionalismos, resultan también 
exaltadas á la vida más superior del espíritu las almas 
que en circunstancias ordinarias habrían vegetado en la 
mediocridad de los intereses personales, con las más estre- 
chas miras y más vulgares pasiones. En todos y en cual- 
quier esfera de la vida, el sentimiento nacional, elevado 
por esta guerra á la más alta tensión del patriotismo, se 
ha enseñoreado de los resortes del alma humana. Por él 
se ha operado general transfiguración de hombres y co- 
lectividades en el seno de las patrias en peligro. 


Tales movimientos de los espíritús sacudidos por la 
guerra, irradian también á las naciones en estado de neu- 


tralidad dentro de la comunidad europea. Ellas también, Р 
para su vida de relación en la política internacional, van 


sintiendo conciencia colectiva más intensa y con más enér- 
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gicas impulsiones del instinto de su propia conservación, 
supremas necesidades de agruparse con identificación so- 
lidaria en torno de lo que al amparo del derecho interna- 
cional escrito y de la ética del derecho de gentes les ase- 
gure y defienda mejor en su soberanía á la par de procu- 
rarles mayor potencia de gravitación dentro de la dinámi- 
ca del equilibrio europeo. 

Al convivir este ambiente espiritual de la crisis euro- 
pea, en el que la vida individual y colectiva de las patrias 
en peligro se electriza y concentra en tales términos para 
la salvación y gloria de los ideales, simbolizados por es- 
tos dos nombres mágicos: Patria y Nación, los neutrales 
experimentan á su vez la irradiación de lo que entre beli- 
gerantes fulgura con fascinaciones tan irresistibles. Por 
ello hasta en las situaciones de neutralidad resultan tam- 
bién profundamente alteradas las corrientes políticas, 
sentimentales ó ideológicas que predominaban hace po- 
cos meses. Ni los protagonistas ni los partidos son á este 
momento lo que eran á la víspera de la guerra. Nadie 
es ya el mismo para la actuación política. Nadie es ya 
tampoco como antes en los bandos á que estaba afiliado; 
ni siquiera puede definir cómo pertenece á una agrupa- 
ción. El espíritu público se ha transformado. Entramos 
ahora en un período durante el cual los pueblos pondrán 
poco reparo en quiénes ejercitan el poder ministerial y 
cómo se hacen las leyes cuando sus gobernantes respon- 
dan á las necesidades de la vida nacional y de la defensa 
patria, Hasta los elementos más exaltados se rendirán al 
sentir de que las ideologías de los radicalismos revolucio- 
narios que no corresponden gubernamentalmente а lo ac- 
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tual, se entierran más fácilmente que las cosas viejas, que 
aunque dejaron de ser realidades vivas, siguen, sin em- 
bargo, entrelazadas con el desarrollo de la vida. 

Por ministerio de esta crisis moral en las espirituali- 
dades de los nacionalismos, unos advierten que su nivel 
moral y el de sus estimas internacionales van elevándose 
progresivamente, y otros, por el contrario, ni siquiera se 
dan cuenta de que declinan aceleradamente. Cada mes 
que transcurre entre las vicisitudes de esta guerra, repre- 
senta por sí solo más que diez años del último medio siglo, 

~ en cuanto al enaltecimiento б á la depresión de la perso- 
` nalidad internacional. 

Por ello se impone tanto y más que nunca á la medita- 
ción de las ciudadanías, constante examen de conciencia 
sobre la situación respectiva en que se encuentran, no 
desviándose en ningún instante de considerar que sus es- 
timas en la relación internacional sólo tienen significado 
en quien día por día se levanta á vivir con mayor pleni- 
tud y dignificación su propia vida. 

Un pueblo en inconsciencia de su misión histórica y 
de los valores de su posición histórica, no mantiene la po- 
sesión plena de su personalidad hasta adquirir esa con- 
ciencia. Pues para vivir como nación no basta sólo vivir 
dentro de una realidad histórica, sino que precisa además 
darse cuenta de lo que en ella se vive. 

Adquirir conciencia de la evolución real que se pro- 
duce en el llegar á ser dentro de la Historia, y de lo que 
en conexión con ella le corresponde al propio naciona- 
lismo, será siempre la forma suprema del vivir en la His- 
toria colaborando en ella. La trama de la Historia y el va- 
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lor de cada época no ве basa sólo en lo que la precede б 
en lo que le sigue, sino también en lo que ella es en sí 
misma. La característica más preeminente de personalidad 
histórica radica en lo acreditado como potencia de volun- 
tad, en el influjo que ejerce y el relieve y sugestión que 
impone á la época en que vive. Esta es la más positiva me- 
dida de la personalidad de cada pueblo en la Historia; y 
por ello culmina con tanta grandeza cuando compene- 
trado de la posición que ocupa en la vida total de la hu- 
manidad, y adaptado á ella, gobierna en su época con ac- 
tuación directora. 


Pero el primer grado para adquirir entre naciones vida 
prestigiosa de linaje en personalidad soberana capacitada 
á crear y hacer progresar en las actuaciones de la Historia 


: la imperial espiritualidad de una patria, consiste en que la 


nación forme y mantenga dentro de sí misma, como esen- 
cia del patriotismo, un enérgico sentimiento del deber que 
subordina los egoísmos individuales al interés colectivo. 

Lo que denominamos conciencia colectiva y concien- 
cia social, se reduce en último término de significación á 
locuciones para expresar las resultantes del espíritu pro- 
ducidas por la compenetración de los reflejos de cada con- 
ciencia individual al través de los intercambios de la vida 
dentro del compuesto social de que forma parte. Los ele- 
mentos más esenciales para la vida asociada no se traducen 
en realidad positiva sino por los estados de conciencia que 
en ella se agrupan. El más primario de los valores huma- 
nos, el valor de la humanidad misma, consiste en la concien- 
cia que el hombre forma de su propio ser, de lo que piensa 
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y siente como alegrías б aflicciones dentro de sí mismo. 
Así lo que en definitiva determina super omnia la virtuali- 
dad de cualquier ordenamiento social, radica en lo que 
piense y sienta de ello individualmente en el fuero de su 
conciencia cada uno de los que conviven en esa comunidad 
política. Y para actuación eficaz entre las naciones directo- 
ras, se requiere como factor primario una espiritualidad 
colectiva compenetrada por creencia ó intuición afectiva 
en sentir finalidades patrias tan esenciales, que por ellas se 
ha de morir para que la patria viva y queden á salvo su- 
premas razones de nuestra existencia misma. 

En la Historia, con efecto, todo gira en torno de que 
el hombre, tan completamente egoísta por naturaleza, sa- 
crifique su egoísmo individual al interés público. Por ello 
también el eje cardinal de todo el desarrollo social huma- 
no consiste en el valor de espiritualidad de la sanción su- 
pernatural y superracional que sirve de clave al impe- 
netrable enigma de que lo más fundamental del pro- 
greso que la humanidad realiza estribe en que un ser ra- 
cional á la par que ingenuamente egoísta proceda, sin em- 
bargo, en contra de todas las inclinaciones originarias de 
su egoísmo y de las razones con que su inteligencia le de- 
muestra los provechos de su utilitarismo práctico, sugi- 
riéndole á la vez la manera de sustraerse á lo que no le 
convenga. Á pesar de todo ello, el egoísmo humano se so- 
mete individual y colectivamente á sacrificarse, no sólo por 
el beneficio presente inmediato de la comunidad social en 
que convive y cuyos intereses son tan contradictorios al 
suyo, sino también por beneficios hipotéticos de genera- 
ciones venideras en inciertos futuribles. 
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Una alta tensión en ese espíritu del sacrificio por el 
sentir patrio es principal base para actuación eficaz en la 
política internacional de «la comunidad europea, sobre 
todo á las horas críticas de las grandes expectativas, cuan- 
do ni los mismos estadistas pueden fijar derrotero cierto 
y ninguna nación se siente en seguridad de dirección 
para largo plazo ante la incertidumbre de lo que va á 
acontecer. 

En desamparo de esta espiritualidad primaria, hasta 
las más modestas actuaciones de política exterior consti- 
tuyen empresa de Estado necesitada de extraordinarios 
miramientos. Mucho más si se trata de obra conexionada 
con el resurgimiento de las energías vitales del patrio- 
tismo. 

Cuando no se encuentran en la ciudadanía los elemen- 
tales civismos para que el interés público resulte servido 
sin egoísmo concupiscente, falta la fundamental seguri- 
dad de que cada cual, en su respectiva situación, cumpli- 
rá con su deber como ciudadano б como soldado. Por el 
propio desarreglo del espíritu colectivo, gobernantes y 
gobernados resultan en incapacidad para conducta ajus- 
tada á fijeza y cohesión. Por lo que la entidad social lleva 
desordenado en lo más profundo de sus estados de ánimo, 
nunca se sabe lo que luego ha de querer, pues con fre- 
cuencia ignora cuál es al presente la pasión que lo domi- 
na. La única seguridad que cada cual refleja en la vida 
social es la de la inconstancia de sus impulsos pasionales. 

Un simulacro de construcción constitucional parlamen- 
taria, aun rendido á votar cuanto se le proponga, es de suyo 
refugio que presenta harto escasas seguridades para suplir 
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al Estado, en actuación internacional, las asistencias de 
opinión pública en potencia de aunar y exaltar los ele- 
mentos disociados en la realidad social de la ciudadanía. 

Durante la última centuria predominó en nuestra vida 
política la ideología sentimental sobre las realidades más 
positivas para vida normal del derecho público. De esta 
manera otorgamos aquí libertades y programas por du- 
plicado en comparación con los pueblos más adelantados 
y cultos. Pero como advertía aquí mismo nuestro inolvi- 
dable Silvela, la última vez que presidió esta Academia, 
«sólo alcanzamos triste y superabundante experiencia de 
cómo una nación viene á quedar desintegrada en su prin- 
cipal espiritualidad histórica, y por radical antítesis entre 
la constitución legal y la constitución real, las mejores 
instituciones para el gobierno de opinión en Estado na- 
cional moderno, al faltarles su realidad más esencial, son 
fautoras del desorden moral en un país, educándolo en el 
menosprecio de la sinceridad, sin la cual no hay régimen 
posible estable ni moralidad pública posible, agrandán- 
dole de generación en generación los desvíos entre la so- 
ciedad y el Estado, entre el país y las fuerzas é institucio- 
nes que le dirigen y representan; y la nación misma resulta 
atrofiada en las energías de su patriotismo.» 

Así hemos venido á parar á ostentar como derecho pú- 
blico un artificio por el que cada institución resulte en su 
realidad interna, lo contrario de lo que figura por sus ró- 
tulos de frontispicio. 

La apariencia de régimen parlamentario es la más pe- 
ligrosa para afrontar el problema de que el Estado nacio- 
nal moderno desarrolle las potencias de poder público 
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imponiendo á todos la ргїшасїа del servicio del interés 
general, que les es indispensable á los nacionalismos com- 
temporáneos. 

Nuestra ficción constitucional parlamentaria que tanto 
sobresale, según sus rotulaciones, en la categoría de los 
gobiernos de opinión pública, resulta por podredumbre 
de sus comicios, en impotencia máxima para obra seme- 
jante, puesto que la tranquilidad de su régimen y el po- 
sible funcionamiento de su artificio en continuidad de go- 
bierno, depende de operar sobre las concupiscencias hu- 
manas para extraer de cuerpo electoral sin civismos, 
recuentos que figuren mayoría de ciudadanos guberna- 
mentales. 

Esta crisis de la sociedad europea que pone á los nacio- 
nalismos en presencia de una vida esencialmente nueva, 
con revisión general de valores, por ser tantos los que re- 
sultan ya gastados, implica para nosotros, en cuanto á las 
posibilidades de transformación, mayor impulso en con- 
centrar las fuerzas necesarias para incorporarnos al flujo 
inmenso del mundo exterior que cae sobre nosotros más 
impetuosamente que nunca. Nuestra revisión de valores 
es de mayor cuantía. Y por lo que nuestro parlamentaris- 
mo ostenta como apropiaciones de significación represen- 
tativa adquiridapor grupos tribales, incompatibles con el 
interés público, resulta aquí más compleja y trascenden- 
tal la transmutación de valores. Pero es de primera nece- 
sidad sustituir la moneda depreciada б falsa por oro de 
ley. Para entrar en la vía de renacer á vida nueva, precisa 
redimirnos ante todo de los chamarileros que arrebatan 
pepitas de oro á cambio de cuentas de vidrio. 
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En estos momentos tan decisivos para los destinos de 
las naciones, la reconstitución de España en ciudadanía 
libre y nacionalismo soberano, es interés supremo que 
relegue en nuestra vida política á lugar secundario todas 
las demás consideraciones. 

Termino reproduciendo también las últimas palabras 
que aquí os dirigió el ilustre Canalejas: 

«Quise haceros depositarios de mis más vivas preocu- 
paciones patrióticas, estimulando sobre todo á la nueva 
generación, en la que residen los supremos alientos y cifro 
yo las más consoladoras esperanzas, para que cuando ella 
haya de dirigir nuestra amada España, desde la Prensa, 
desde la Universivad, desde el Parlamento, desde el Go- 
bierno, desposeída de esa peligrosa facilidad con que im- 
provisamos los españoles, investigue, medite.....; trámites 
indispensables para las convicciones hondas y las ener- 
gías alentadas que demanda la obra inaplazable é inelu- 
dible de la reconstitución nacional.» 


